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FE EN EL TRIUNFO
\l (lili'. ilrs[)ii(^s (le ijclio niescs lar­

dos <li» jy oeuiTíi lanzar
iiiiraila i'ftros[)t3(‘t¡va atjbrt? el 

liaii'i”atiia aetmi! en 10s[iiiria, no de- 
jiirí lie |>i'()ducirle iin asombro opti- 
iiii-ia el proceso segiiiilo basta aquí

A lberto  B arre !

COMISARIO DE LA BRIGADA

i'or este adiuirable pueblo nuestro.
Todos conocemos el principio de 

la iiisiirección de los militares trai­
dores a su Patria, en eontiibenúo 
con un fiero ladino y cerril, unidos 
unos y otros ante el temor de per­
der sus privilegios. Estos elementos, 
!i|)oyándose económicamente en la 
c' :iii banca y en la alta burguesía te- 
!• •atimiente, se lanza bajo la bandera

iliii<’a del fascismo al aniquila- 
’'d' :iin rip los trabajadore.® inermes.

Y así (|iied:i entablada la ludia en­
te- los dos eternos bandos antagóiii- 
fo-: i-ripitalistas y obreros, enemigos 
ii-reconciliables a lo largo de la His- 
l'ii-ia ded mundo, desde tpie existe la 
l'i-opiedad iirivada. Esto es la gue- 

civil producida por la ludia de 
•'lases. Hay una formidable reacción 
de] pueblo, y los cobardes al sentir­
le aiTollailos por él llaman en su 
auxilio H las Naciones extranjeras 
politicamente afines, y que .sienten a 
•‘'I! vez por España una apetencia in- 
'Hiia, Y  es entonces, con la llegada 
a niie.stra Patria de e.stos grandes 
Ejércitos exóticos, cuando de la fase 
de guerra civil se pasa, bruscamen­

te, a una guerra de independencia, 
y aquí tras de algunos titubeos y 
•lesfalJeciniientos, plenamente justi­
ficados y comprensibles, surge la 
Es(iaña revolucionaria y grande, la 
auténtica, la del pueblo.' Al llegar a 
esto no puedo .substraerme a la ten- 
tildón de establecer un ¡lequeflo pa­
ralelo histórico entre la invasión na- 
püleóiücH de principios del siglo pa- 
siuio, y la que actualmente vivimos 
o padecemos, más bien.Y es curioso 
el liedio, y sintomático en extremo.

A los den años o poco más de 
aquella gran epopeya, el mismo pue­
blo <iue por defender su indepen- 
deneia luchó contra las nuevas ideas 
civilizadoras que traía el invasor, se 
bate hoy de nuevo de manera brava 
y severa por su independencia, y 
también por aquellos incipientes 
principios liberales, contra ¡os que 
entonces combatió ferozmente, asi­
milados después en nn desperezo de 
su espiritualidad dormida, y robus- 
teeidu.s con jóvenes sfiortaciones de 
ideales más justos, má.® equitativos, 
más coueretos y. sobre todo, más liu- 
mniios. Desjmés de esta disgresión 
— tal vez un iioco larga—, cuando se 
mica todo esto en una perspectiva 
de lejanía histórica después de ocho 
largos meses de una guerra llevada 
por mie.stros enemigos con un ritmo 
de creciente oruehlad. sin preceden­
te.* en ninguna otra guerra civil ni 
iiiternaeional, sin querer surge el pa­
rangón con este presente tan lleno 
de hondo dramatismo, jiero tan pre­
ñado (le anhelos, de esperanza, y uno 
aún con ¡a amargura y tristeza por el 
recuerdo de tantos buenos camara­
das caídos en la lucha; respira ancho 
y ¡lito, y siente la emoción y el or­
gullo de haber nacido español.

I)emuesti-!i todo esto, camarada.®, 
• le una manera palpable que, cuando 
un [uiebio llega, como el nuestro, a 
una tal madurez política y rovolucio- 
nai'ia, y sabe reaccionar tan viril, tan 
heroica y dignamente ante la des­
trucción y la muerte misma, es para 
tener una fe absoluta en el triunfo 
de mie.stra causa, y en el alto desti­
no, pleno de gloria j’ personalidad, 
que le espera en la Historia de to- 
(¿o.s los pueblos libres de la tierra.

A lberto Barr.\l

En medio de las inquietudes de la 
liidiu, a pesar de la febrilidad de los 
jiresentes sucesos, la serenidad y la 
audacia juvenil se ha impuesto. Ca-. 
da uno de lo.® jóvenes antifascistas 
se ha marcado una tarea, y la está 
i'eiüizaiulo; pero las organizaciones 
juveniles también se trazaron un 
gigantesco trabajo, grandioso por lo 
•jue re]U'esenta en esta guerra. Se ha 
impuesto la realización de la Alianza 
Nacional de la Juventud Española, 
magna obra que nadie que no posea 
el dinamismo de nuestra juventud 
pudría conseguirla con e.®la rapidez.

Una vez más, las juventudes de­
muestran su ('¡qiacidad dirigente. .®ii 
clara visiém y .su.® acertadas decisio­
nes. Una vez más, demuestran a los 
partidos añejos que la experiencia 
lio lo es tiHlo. Y (|ue además puede 
sor .suplida por la audacia y el dina- 
mi.smo.

Puede a.segurarse que de.«cle el co­
mienzo del movimiento no sella dado 
hecho.en el terreiiopolítico,como el 
de la unión de toda la juventud an- 
tifa.scista. El agrupamientode fuerzas 
pictóricas de virilidad juvenil que 
van a desarrollar un j>lan de trabajo 
en la i>i'odiicoi(Sn. y una acción deci­
dida e inteligente en la línea de fue- 
go.

La lianza Nacional de la Juven­
tud Ksj>añola va a .ser la más anijilia 
y .hcimosa operación que con su 
iiuivimiento antitantjuista. brigadas 
de choque, escuelas. Alerta, tito., en- 
carrilai'á el entusiasmo amifa.seista 
hacia el aplastamiento del enemigo.

Aprendan de ellos todas las orga- 
nizaciones de adultos, lomen ejemplo 
de ellas para que el abrazo de todos 
los antifascistas sea un hecho consu­
mado. Anlielamos todos la unidad, y 
nadie niegue que la Alianza Naciq- 
nal de la Juventud es la pauta que 
habrá de seguir’ el pueblo español.

¡.Adelante, «Stajanovistas> de la 
unidad! Vuestro camino es el único 
camino del antifascismo internacio­
nal.

La causa del pueblo se siénte or- 
gullosa de teneros en su seno.

¡Viva la Alianza Nacional de la 
Juventud!Ayuntamiento de Madrid



FRENTE DE EXTREMADURA

Vamos a crer que de 
buena fe, liay quien pro­
paga Ja idea de que debe 
darse un salario iguaJato- 
rio. Si estudiamos un po­
co, serenamente, lo que 
significaría que esto se 
llevase a la práctica quedaríamos asustados, no i>or 
sus buenos resultados sino por sus fatales consecuen­
cias.

El salario igiialatorio rei>resenta la última fase de 
la revolución proletaria en el terreno profesional. No 
podría poner.sc en j>ráctica si no se hubiese alcanzado 
el máximo grado de perfección en Ja p.«icología de los 
trabajadores, Veamos en Rusia el ejemplo: Despué.s de 
largos años de experiencia revolucionaria aún no pue­
den pensar en establecer un salario único, porque sa­
ben que se exponen, ahora que Ja U. R. S. S. c.stá en el 
periodo de reconstrucción, a matar el estímulo de los 
productores.

Sigamos ol pi-oceso de ese país y veremos como, 
en los primeros momentos, tanto como aquí, había 
qiiiüii <-reía nece.sario esa equidad de salarios, pero 
enseguida íuó desechada esa ¡dea porque la experien­
cia lo aconsejó.

Después de esto nos sobreviene una reflexión, bi 
después de largos años de experimentación no se 
pudo Hogar a ese don revolucionario aten-a pensar 
que ahora en medio de la fiebre bélica se lleve a 
efecto, cuando el control de las fábricas es niiiy de­
ficiente, cuando estas se hayan despojadas de obre-

S A L A R I O
IGUALATORIO

i
Nacionái de la ^
Jiiventíid-K

ros, y cuando la concien­
cia revolucionaria no está 
madura ni mucho menos. 
;,Qué sería si esto se de­
cretase en el jdano nacio­
nal.

Absurdo, absurdo y 
peligroso; hay que destruir todo pen.sauiieiito en­
caminado por allí. Asistiríamos al doloroso espec­
táculo de ver las fábrica.s presas de un colajiso de 
producción; veríamos también a los responsables 
técnicos ti'jthajamlo como peones de mano de obra, 
para eximir responsabilidades: veríamos las e.sciielas, 
para crear técnicos de la producción, faltas de alum­
nos entusiastas; veríamos, en total, derrumbarse la 
victoria como castillo de naipes, por haber querido 
colocar más naipes sobre el castillo.

Después de razonada, agregamos que la ¡dea es 
excelente, bella, como todas las que tienen contenido 
revolucionario. Pero, inoportuna, estempórea, desen­
cajada, muy distante de la situación presento, alejathi 
de toda realidad.

Por estas razones, nos duele que aun dure el afán 
de «experimentar», de entretenerse, en biisi-ar sisti-- 
mas soñadores cuando la guerra se halla en los mo­
mentos más difíciles, cuando ésta exige de todos un 
esfuerzo incondicional e ilimitado.

No hay más que una Tuaiiei-a de ganar la guerra:
derrotara! enemigo empuñando el fusil con coraje, v
las herramientas de ti-abajo eon ardor; otra cosa t.-- 
entorpecer el camino del ti-iunfo.

L a  j u v e n t u d  y  e l  E j é r c i t o  
P o p u l a r

Toda la juventud de lo.s frentes y de la retagmmlia 
reclama el Servicio militar obligatorio,porque lia sid.i 
la primera en ocupar los sitios de mayor peligro; poi­
que fué la primera en empuñar las armas para comba­
tir al fascismo invasor y defender a la Rejuíblica y al 
Gobierno del Frente Popular.

Toda la juventud sabe que el pertenecer al Ejérci­
to del pueblo es un orgullo y un deber para todos 
los jóvenes que de verdad sientan la independencia 
de su patria, y porque también al hacerlo defietnien la 
vida de sus padres, hermanos y novias, como asimismo 
la suya propia.

Y sabe que al acabar esta lucha se le abren hori­
zontes nuevos y el derecho a una vida más justa y 
feliz, eon acceso a todos los puestos a que jior su capa­
cidad tengan derecho.

 ̂Por eso, toda la juventud exige el Servicio militar 
obligatorio para la creación de un potente Ejéiriio 
popular que nos permita acabar con nuestros ene­
migos.

¡VIVA LA UNIDAD DE TODA LA JUVENTLI) 
ANTIFASCISTA!

JC4X So l a n a

Ol

moa

nii-n
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Se está aproximando el 
desenlace de la trágica aven­
tura a que nos lanzó el eter­
no enemigo del proletaria­
do. Este de.senlaee no pue­
de tener má.s que lina solu­
ción para el luchador de la libertad 
que es la de la victoria, porque en 
oaso contrario el pueblo español 
dejaría de existir, como ha ocurrido 
en la zona que los traidores tienen 
esclavizada.

Kn esa focha, no muy lejana, to- 
do.s .«abemos que mie.stra misión no 
tía terminado; (pie nuestro sacrificio 
n<) ha llegado a su fin, porque igual 
que la victoria en la guerra se está 
consiguiendo por e l esfuerzo del 
imeblo, la victoria sobre la paz la 
tienen que conseguir los mismos 
qiii* supieron alcanzarla. Y. enton- 
Ci's. oomenzai-á la época de la crea­
ción del nuevo Rstado español, mu­

EL SEGUNDO
t r i u n f o

cho más fuerte y vigoroso que nun­
ca.

Pero, para la batalla constructiva 
que hemos de emprender no pode­
mos improvisarlo todo. En la guerra 
hemos sacado la enseñanza de que 
cuando ha empezado a sonreimos el 
triunfo ha sido en el momento en 
que nos hemos encontrado organi­
zados y capacitados militarmente. 
Pues bien, comencemos a capacitar­
nos para la lucha por la paz.

La guerra deja mucho tiempo 
libre, que se desperdicia sentado al­
rededor del fuego.

Si eso.s ratos de descanso físico 
los aprovechamos en un trabajo in­

telectual —no
olvidemos que 
estamos vivien-- 
do unos días de 
sacrificio cons­
tante— podre-

Todos estamos <h; acuerdo: Gobierno, partidos, or­
ganizaciones, en que lii base del triunfo es la disciplina. 
Kritre las muchas enseñanzas que hemos sacado, una de
las que menos discusión admite es esta: que el Ejército
más fuerte es el más disciplinado. Las últimas jornadas 
en el sector de Guadalajara nos han demostrado, bien 
claramente, que el camino a seguir es el de la militari­
zación, con todas sus consecuencias.

Si seguimos por este camino, muy en breve habre­
mos terminado con los fal.sos patriotas y sus aliados.

Así (jue, camaradas, a que la disciplina sea rápida­
mente un hecho, para ver libre nuestro suelo de la in­
vasión extranjera. Convertámosnos todos en celosos 
guardianes de ella. Que los nuevos reclutas, que en estos 

I días se incorporan, puedan prestarnos —mirándose en 
nosotros— la más efleáz colaboración, para que el trai­
dor de Franco, unido nuestro esfuerzo, tome pronto el 
ániéo camino que le queda: el de la huida, ya que como 
huen cobarde no hay que esperar que muera dignainen- 

I te dando el pecho, y de esto nos podemos alegrar pue» 
si la fatalidad lo hiciera morir en España y nuestro 

 ̂heroico suelo tuviera que servir de tumba a sus repug­
nantes piltrafas sería un sacrificio más que tendríamos 

I  que liacer: consentir un traidor y cobarde en una tumba 
de valientes.

Para echarlo cuanto antes, disciplina.

R. H. R.

mos lograr que con las 
charlas, conferencias, biblio­
teca y clases, que en todos 
los sectores se montan, ten­
gamos la capacidad ne­
cesaria para alcanzar los 

puestos directores en la lucha eco­
nómica.

La traición cuenta con elementos 
para los combates de la paz, que pol­
las circunstancias en que vivieron 
poseen una cultura universitaria 
puesta al servicio de la opresión. 
Estos pretenderán ser los directores 
de nuestro movimiento con.structivo, 
pudiendo entonce.® hacernos fraca­
sar al traicionarnos. Sin embargo, 
ahora podemos hacernos hombres 
cajiaces para no nece.sitar los servi­
cios de los saboteadores. Lo mi.«mo 
(pie del pueblo han salido formida­
bles jefes del Ejército del pueblo, 
juieden salir excelente.? ingenieros, 
médicos y maestros que logren for­
mar nn pueblo más fuerte, más sano 
y más bueno. Hagamos que nuestro 
sacrificio se intensifique preparando 
la victoria.

Mkícel G.® Ossorio

1^;II:

P
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Isiibel la Católioa no se cambió de 
camisa —dice la historia— hasta no 
expulsar a los infieles de fispaña. 
Pero |)regiint!imos: ¿se la cambió 
IncgoY Porque si en época en que el 
baño crn espantoso pecado, ])ropio 
de herejes, la muy... católica reina 
águautó'sobrc sü ci]cri)o aquella ca­
misa —Hamémbila’asi— sin' fiarse 
en el intervalo. clai'O está, ningún 
bañito durante tantos meses, es de 
suponer (fue al entrar en Granada 
tampoco se la cambia.se, por aquella 
gran razón de que ia costumbre hace 
ley y de (pu* ])odía f;ogcr un éon.sti- 
pado.'

La Corte tampoco se cambiaba dé 
camisa. -Esto es intiiidable, poripu' 
no [>ndían los cortesanos hacer de 
íiMMios a .sil reina, Y (|uc no .«c ha- 
ttaban. t!imbi(‘n e.« indúdable.

;,Y las tropas? ¿Qiié podían hacer 
a(|iivllbft buenos irigc'mio.s e ignoran­
tes campéones llenos de .«upei-sti- 
cMiics y inisticos terrores? No po­
dían ni sabían contrariara sus amo.s.

Y así iban mpiellas olorosas co­
lumnas. inísticamcnte olorosas, a lu­
char c’oiirra'aquellos herejotes mo­
ros r|U<*. ím'icnenios ritas remedio 
i|ue ooiiFcsarlo,'SÍ'que se bafiabaii.

La tradición manda dicen ios fas- 
c¡.-(ias. y por ella luchan. Nosotro.s 
no (|ueremos tradiciones y menos 
df! esc'ealilire.

1..!» nueva miltiira sijrnificji liígieno 
y limpieza, como condición indis- 
pen.snhjc para rechazar a los inva- 
snr<».s. Si hace falta ser un marrano 
para pu; ios pófícres celestiales ayu­
den al es|iafio!'a e.tpiiisar de nues­
tro suelo al extranjero, nosotros no 
queremos ayuda a ése precio. He­
mos éúprimiilo las recomendaciones. 
-Además, consideramos que analfa­
betismo y porquería Son términos 
sinónimos. No tenemos miedo a que 
nuestros soldados, verdaderos cam­
peones de civínzación y progreso, 
sApan leer y escribir. Ni tampoco a 
'jue se laven y cambien de camisa. 
-\1 contrano, todós nuestros esfuer- 
zo.s tienden a ello. Cada camarada 
que sale fie la’ e.scuéla es un lueha- 
dot“ más foerté, más consciente: es 
uno de nuestros futuros dirigentes. 
Un hómftre libre más que luchará 
pÓT la omancipación de sus herma­
nos. Y un hombre más que se baña.

VISADO POR LA LEVSDHA

LAS PEVAS 
CRUZADAS
L ' un lu.'cho cierto (¡ue en esta gue- 
i-ra, entre tantas victorias, hemos 
alcanzado una muy digna de iiieii- 
ción: la de (jue el soldado, como -el 
|)aii imesti-o de cada día, pida el pe­
riódico y Un [K-dazo' de jabón. Hom­

bres limpios de cuerpo y espíritu,
e.se es nuestro ya glorioso Ejército. 
Mente sana en cuerpo sano, es su 
lema. Y cuando termine esta cruen­
ta guerra, cuando di.sfrutemos con 
la victoria do todos los anhelos de 
paz y trabajo a que aspiramo.s, ello.s 
serán lo.s soldados de la ci'uzada de 
la nueva cultura y de la nueva sa­
lud.

¡Juventud triunfante en todos los 
terrenos!

J. M. IU lm.4

c o r ro  R o jo  In te rn a c io n a l!
; l  I iilad (ie palabras (]ue llevan en sí el con­

suelo. el valor v la divisa de todo soldado 
rcvtducioiiario! Con esc lerna, con ia signili- 
racióti de ese concepto suhlinie. se ha llevailo 
a cabo la jeran obra, que ha sabido esculpir 
con caracterc-s jamás borrables en el corazón 
de io.'i revolucionarios de todo el inundo, (jue 
lian terminado los privilepio*. que los hom­
bres somos todos iftiiales, sin distinci(ín de 
naeimiento, sin pergaminos. I.a fraternidad 
hinnaita es una ley que mi han aabido cum­
plir (odas las teocracias aborrecible.s v las de- 
rninTaeiss eneleiirjues. pero ha sabido implan­
tar V cumplir d  proletariado español.

E.«e proletariado español, (aii bueno, tan jus­
to, que eonliado v  dolorido supo esperar en 
los de arriba oieyemlo que se le iba a redimir 
de su esclavitud. A en esos momentos de con- 
liaiirn, de «amisión oblipada. d  Socorro Rojo 
imcnsilicó su propapanda, extendiij su esfuerzo 
de un modo titánico, lueníen la sombra porque 
por biieiiii se le persepuía sin cuartel, v  de este 
modo, cuando avisó a los incautos, cuando 
el estallido de eoraje proletario se dejó sentir 
en todaE.spaña. por la vileza de los que aun 
rjuei'ían apretar más las cadenas que nos suje- 
tabaii II sus carros de ipnorainia, el Socorro 
Rojo tornó su bandera homanilaria: trocó su 
aire ríe pena por la luz de la rebelión, v pritó 
8 sus soldados: ¡No temáis! Ao acudiré a 
vuestro lianiaimenlo donde quiera que os en- n i  
contrei-. En las íririidreras estaré con vosotros M I  
para prestaros el coraje necesario que todo 
revolurionario ha de llevar en sus entrañas, 
para que iriunfe la libertad que los pueblos 
desean. A'o mitigaré vuestros dolores, curaré 
con amor vuestras heridas v  haré honor a mi 
nombre, portjue cumpliré un ideal humano 
de socorro, de auxilio, de ayuda, de protec­
ción a lodos los que por mi bandera lucháis.
No tendré en cuenta el país donde iiiusuno 
nacisteis. ¿Para qué? Las separadoBes, las 
frontera« las crearon los imperialistas de siem­
pre, los que necesitaban dar al pueblo inyec­
ciones de patriotismo, de religión, de respeto, 
etcétera. Odio, lo más apropiado para envile­
cer al pueblo. Para el Socorro Rojo no exis­
ten fronteras. Su labor es universal; allí donde 
un hijo del pueblo sufre, allí estará el Socorro 
Rojo para curar su dolor, v  si tuvieses que 
dar la vida no temas el desamparo de tos 
vuestros. El Socorro Rojo Iniemacionai bus­
cará a los vuestros, los consolará v avadará, y 
vuestro sacrificio no será incMnito porque en 
los pliegues de su bari<lera ira vuestro nom­
bre, limpio y honrailo, como ei de todos los 
héroes del pueblo. A'a sabéis mi vida, la vida 
del Socorro Rojo.

’l'arnbiéii vosotros estáis obligados a avu- 
damie. Porque esa avucbi o  pina vosotros v 
por nosotros. Niiigiín :,oldaclo revolucionario 
puede ignorar mi nombre, ninguno debe dejar 
de estar en mis lisiasi todos, como un solo 
hombre, (lebeil aunar sii-> fuerzas en pro de 
esta luslilución, luimaiia en alto grado; revo­
lucionaria, en sus esencias más íntima.- e hijas 
de Iodos los países, ile todos los pueblos, do 
todos los continentes. Por eso mi lema es la 
bandera de todo revolucionario, de todo sol­
dado, cien por cien, de lodo hombre que en 
,sii concepto merezca el luuiibre de tal. A  to­
dos os saludo. Hasta vue.stras trincheras liego 
a ofrendaros un abrazo entrañable v a con- 
fuinlmne éntrelos bonibre- que a pecho des­
cubierto hacen la guerra v  arreliaian, palinu u 
palmo, el territorio nacional de la- garras in­
saciables del fascismo inteniacional. ;Saluil, 
soldados!

VICTOHl.ANO R, MONTE.yGl'DO

ano ■ nfernaeional
Nuevos líos en Ginebra; se oye 

el “¿irigay”  de la moderna torre de 
Babel, una vez más chillan y  no se 
entienden.

E<I Gobierno de la República es­
pañola envía una enérgica nota, 
manteniendo muy altos sus dere­
chos.

El representante mexicano expo­
ne su indignación ante las injusti­
cias <iue presencia para con £spaña-

El Ministro italiano rebuzna aca­
lorado; los demás alborotan, y  no­
sotros... Guadalajara... Pozo blanco... 
Burdos... Oviedo... Este será el úni­
co procedimiento para hacer callar 
al eneréúmeno íascio. ¡Adelante, 
atacando siempre!

Ayuntamiento de Madrid
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N e c e s i d a d  d e l  
u n i f o r m e  ú n i c o

A iiuuJhJa .jii„ el nuevo Ejército 
regular (Je la Eopública se va for­
mando, va ad(iiiinen(io una discipli­
na turlitar no impuesta ])or sus jefes 
<‘onm era en el Ejército de

Kstos soldados, nacidos 
- la entraña del pueblo, desj.ués 
de ocho meses de lucha v de dar 
mi vula por la Kspaña an'tifascista, 
•';'n ellos loa que se imponen la dia- 
«iplma, que ea una de las condicio­
nes indisponsahJes que debe tener 
todo Ejército libre al servicio del 
imedJo, también libre. Se confunden 
non los recluta.s de la nueva incor­
poración que vienen a defender, al 
Imio de sus camaradas que se hallan 
«•urtidos por la.s trincheras, el bien- 
^mar de todos Jos trabajadores, que 

ni máximo orgullo que deben te­
nor todos aquellos que están Juchan­
do contra Jos Ejércitos fascistas que 
xblo han venido a invadir nuestro 
mielo con ei exclusivo objeto de ex­
terminara los -rojos.. Jo cual es bien 
«»>mirdnvaque los que van a ser 
o.vtenmnados van a se.- ellos, como 

les ha demostrado ya en d¡ve.-sas 
ocas.ones. El decir necesidad del 
■'«‘forme único es por creerlo niny 

primero, po.-que el ve.-dadero 
>oIdado se distinga de aquellos que 
odav.a van en la retaguardia con 

prendas que no les pertenece dán­
doselas de que están enrolados en 
un batallón, y <,ue casi pueden ir pa- 
sando como defensores dei pueblo 
in haber visto siquiera las trinche- 

Jts. Deben ser descubiertos v sobra­
damente conocidos, lo cuai puede 
hacerse muy bien teniendo cada 
>ma su uniforme único reglamenta-

Un distintivo militar que no ie co- í
Responda sería castigado como se í 
Uerece. ;

José P iSeibo  i

■ y e ,  §oiJaJo...
-Seremos n oso tros  en esta  gran con- 

nenda el pueblo que asombre al mundo. Ni 
.\apoleon pudo comiuistarnos con su Ejército 
'•11 1808. ni Imy será esclava de Mussolini 
nuestra Patria. .íamás nuestra Patria será la 
España del Cid. por.pm son leone.s los tme la
r i í ^ h p r w l A i t  A n  k . .  1 - L  *

1 I - lua eme la
defienden de los lobo.s romanos. .Pero no se 
acuerdan qu,- luvimo, un Viriato y que hov 

eomo entonces, estamos dispuesto» a part'.r 
los d.enle.s a todo.» lo» lobos romanosV

Nu pienses, querida Patria, en los hijos oue 
'•nastes, muchos de ello.s se amamantaron en 
las Imhres de la loba Romana Peor para ellos 
-o  podrán vivir n.uebo tiempo y entonces! 
cuando tus cachorros estén criados (Ejército) 
verán rjue tío es fácil conquistar la tierra don­
de tu., leones comen, viven v crían.

¡Camarada soldad,,; Esto'ere, tú: un león 
ei león hispano. Sacude delinitivamente tu 
modorra, tu sueño de ciento trvinta v dos 
ai.o.s y entonces sabrá el mundo, ,,ue 'va te 
admira, como se defiende m. pueblo' que

-lu.ere .ser libre. Manera de conseguirlo; Pri­
m eo, ser disciplinado. Segundo, ser estudio­
s o . Tercero, ser limpio. C u b t í o , „ o discutir 
ordenes superiores; cúmplelas y entonces ve­
ras que fácil te es comprender quien eres, 
como eres y para que luchas, de esta manera 
seras un hombre fuerte y optimista,

W . RIOS
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a suciedad y el abandono
•■aen la miseria, y esta a 
'U vez las enfermedades.

N L 'E S T R O  C.AMl.XO

Ros canes agoreros, 
una noche sin fin, 
unos bostezos largos 
y  la luz de un candil.

Lnas bengalas lucen, 
empieza la función, 
y el silbar de las balas 
parece una canción.

\ una noche, un combate, 
un concierto perrero, 
un poco de tomate 
y  algún que otro recuerdo,

En la mente una idea, 
en la mano un fusil, 
y  en la bolsa un trofeo 
de algún Guardia civil.

Y  de la charcas imbécil 
la inútil gritería,
el pavor del castigo 
que está en la lejanía.

Y  ei Popular Ejército 
está firme en la guerra, 
defendiendo sus fabricas, 
defendiendo su tierra. •

Francisco Gonzalo

P a n o r a m a  i n f e r >  
n a c i o n a l

Después de la «tempestad de are­
na», léase tremenda derrota de la 
fuerza italiana en Guadalajara, y la 
enérgica nota del Gobierno de la U 
K- S. S. a! Comité de «No interven-’ 
eión», de Londres, en la que exponía 
no estar dispuesta a consentir de 
ninguna manera a que, tras de la 
cortina de humo de los pactos que 
se firman, para no cumplir, se asesi­
nase al pueblo español que lucha 
por su independencia y en defensa 
de sus libertades. A esta nota del 
Gobierno de la gran República So­
viética. contestó el lacayo de Musso­
lini, Grandi, de una forma provoca­
dora que más tarde fué rectificada 
al parecer (y no fiemos demasiado)’ 
por el Gobierno fascista de Italia, el 
cual parece dar marclia atrás en’ el 
envío de «voluntarios» a España 
laJ vez también la actitud seria de 
hraneia o Inglaterra contribuya a 
que se despeje la situación interna­
cional, que estaba preñada de gra­
ves amenazas para la paz mundial. 
Pero por si los Gobiernos de países 
democráticos no se deciden a tomar 
medidas enérgicas contra los incen­
díanos de la guerra, a pesar de las 
lecciones recibidas por las provoca- 
ciones fascistas, surgen los sucesos 
de Chcln, en que los «Cruces de fue­
go» parapetados tras de la fuerza 
publica, disparando sus armas con­
tra el pueblo, sin duda para indis­
ponerle con el Gobierno y quebran­
tar el Frente Popular francés. Siga­
mos nosotros el camino emprendido 
en Guadalajara y Pozoblanco, y las 
glonosas acciones de nuestra Escua­
dra y Aviaciór^ para que nuevas 
«tempestades de arena» entierren 
para siempre, a lo s  invasores de 
nuestra Patria.

F. Merino

i**. • '• V :

Compañero, cuatro con­
signas: Higiene, Bravura, 
Conciencia y Disciplina.

Ayuntamiento de Madrid



FRENTE DE E X T R E M A D U R A

U  N  I
TRABAJADORES

Todos los partidos 
proletarios, las dos áran- 
des sindicales antilascis- 
tas. Todos lo propugnan.
¿Quién es el diablo íjue
enreda la madeja? Nadie, al parecer. Una sindi­
cal culpa a la otra, un partido al otro; discrepan­
cias... Así pasa el tiempo y no logramos lo que 
de buena ley la mayoría deseamos. ¡Abl, pero 
si esto todos lo comprenden, si lo repiten una y 
mil veces. ¿Es posible? Claro que si; ya se han 
celebrado reuniones conjuntas. Pero nada, pala­
bras, palabras... y  los hechos se retardan dema­
siado. N o  llega la alianza. ¿Y los combatientes 
cómo ven esta cuestión? Nosotros no acertamos 
a comprender que haya razones más poderosas 
que las que plantea la guerra en estos graves 
momentos, para todos los antifascistas, para los 
verdaderos Españoles, máxime cuando lo escu­
chamos de voces responsables, autorizadas, que 
pregonan la necesidad de una unión, y no acier­
tan a convertirla en rea-

O N
DE ESPAÑA

quistas, comunistas, so­
cialistas, republicanos 
bajo la dirección de un 
Gobierno del Frente Po­
pular que a todos nos 

representa, pues nada debe oponerse a una sincera 
alianza que haga invencible a nuestro Ejército 
popular.

Sabed que el combatiente dejó su compañera, 
sus hijos, sus padres, y  se lanzó a la lucha con 
el propósito de conseguir, en el menor tiempo po­
sible, la victoria y volver a su hogar una vez 
conseguida. Si esos degenerados y malvados es­
pañoles procuran hacernos retardar el día del 
triunfo y que nos cueste más sacrificios, no le 
hagamos nosotros el juego, camaradas. Venga 
pronto esa unión que evite en lo posible la pro­
longación de esta sangría del pueblo español 
que lucha por ver su patria libre de parásitos, 
chupadores de sangre proletaria.

Hagamos honor a nuestra consigna:
U . H. P.

lidad. Luchamos anar-
A D O LF O  M IR A N D A
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S i  v e s  a  u n  c o m - 

p a ñ e n o  v i c i a d o  e n  

e t  a l c o h o l ,  c o n ­

v é n c e l o  s i  p u e -  

d e s f s i n o  l o  c o n s i ­

g u e s  r e t í n a t e  d e  

é l,  d e s p r e c í a l o . 'm p A IA M O *

C u i d a  d e  l i m p i a r »  

te t ú  y  e x i g e  se  

l i m p i e  t u  c o m p a »  

ñ e r o .  L a  h i g i e n e  

e s  ia  b a s e  p r i n c i »  

p a l  d e  q u e  l a  s a lu d  

n o  se  q u e b r a n t e

Im p rem * de cam paña de! C om iaaiiado  de G u ecta  del F íen te  de Extrem adura
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